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tLDmiOEDELOSjBBiZZOli 
A las diez de la mañana ha fon-

<1eado en el puerlo el buque de 
iguerra ilallaíQó «L}garia> al man-
<io del capitfiin de fragata Duque 
de los Abfuzzos, hijo del qué fué 
Hey de España don Ainadeo de 
Saboya y sobrino deV actual Rey 
de llalla Viclor Manuel II. 

La llegada del distinguido hués­
ped, que fué por la ocasión y el lu­
gar de su nacimienlo nueslro com-
patrióla durante un noes, nos trae 
á la memoria aquel rey caballero 
que desempeñó la primera magis­
tratura de España en época ta 
que rugían desencudenadas las pa­
siones políticas. Sin embargo, se 
Sobrepuso á ellas vjviendo aislado 
de la lucha de Ips p^rljídos y su ac­
titud fué laq, CQíríCfifíiísiina, que ni 
Un momentole.í*lLóla,.coniílfÍ^r»-
ción y el respeto generaU Si le í«l-
ló el cariño,fué poirque DO estaban 
los tiempos de entonce» para fuo-
dar monarquías extranjeras en es­
te país tan conmovido por i» re­
volución. 

Han pasado trelVita y na años 
desde aquel día eii que el Rey Ama­
deo abordaba á estas costas, pri­
mera tierra española que pisaba; 
y á través del tiempo y la distan­
cia, serenadas las pasiones que le 
obligaron á renunciar el cetro, 
consérvase la grata memoria de 
aquel Rey que entraba en los co­
mercios como cualquier burgués y 
que al partir de nuevo .para Italia, 
ya renunciado el trono, pudo Ue 
varae la satisfacción de haber ga­
nado por aquel su acto de despren-
dfnienlo, no comvín, lodos los co­
razones. , 

Es parte aiiora para que aque-
ll |8 recuerdos se aviven, la pre 

senda de su hijo tercero en esta 
ciudad, primera que pisaron sus 
padres. Aquí sonaron en sus oidos 
los primeros yivas^jr aquí también 
se le rinde al hijo ia pletlesía que 
merecen la cienciaj e| valor. 

Para nosotros «1 duque de los 
Abruzzos uo es un extranjero. Na­
cido en Madrid, lo «consideramos 
como un español; y en sus viajes 
peligrosos,sigdiendolaf huellas de 
arrojados viajeros para explorar 
las regiones ignorádaé del Polo, lo 
hemos ido siguiendo en espíritu 
con el interés que sé sigiie la obra 
del hermanQ ó del amigo y hemos 
gozado con sus triunfos como si 
fuesen propios. 

La «Estrella Polar» no ha nave­
gado sola por los mares del Norle; 
le ha acompañado en su peligrosa 
excursión el alma de on gran pue­
blo, que puede ser muy desgracia­
do, pero que no déjf Játin&i ni de­
jará nupc* de ser noble .^j^ajiasío-

n ^ o 4«í M .̂̂ ir^nflfS eíi4''?fí??V 
EL Eco DS.CAjfi;rAGJB;{!M̂ „ envía su 

saludo de cariño y respeto a) ¡^vit^-

gpido y arrojado, a) hombre (|f 
ciencia qu» foii a|fiól^> ;l|i r^lftnl 
d^ al olvido las conlbdidades de la 
cuna. 

flJtiÉTftiIiS 
Tiene gracia lo que dicen de Sevilla con 

motivo de la dimiaión del gobernador de 
aquella provincia. 

¿Se acuerdan uitédea que aquí le puso la 
proa á loa patronoiY 

Pueaaljí M U puao 4 lo» obreroa. 
Aquí con loa obrotoa ae llevaba á partir 

nn |iiñón y á loa patronos lea hablaba 
nlto. 

Allí bniabn el diapasón con éstos y i'i los 
obiovos los niótía eu la cfirciil. 

Vamos, que no ba estado nunca «n «n 
justo medio. 

CONDICÍÓNIÍS 
El pago será siempre adelantado j en metálioo d an letras ¿i 

f&cil eotoro.-Oorrespansftles «a Paa-la, • . Loratte rae Oaamartiu 
61; y J. Jones, Faabonrfr-MoBjtmsrtre, 31. 

O »e ba pasado siendo socialista. 
O no bfl llegad» siendo reaccionario. 
¡Y que hablen Inftgo d» la fijeza da crite­

rio, del método evolutivo y demás zaran-
dajna! 

En Lloret, pueblo de Catalnfia, ae cele­
bró haoe díaanna Talada «n lion«r de £a-
paCa. 

Yae vitoreó á Catuluña, ¿ Castilla, á 
Aragón y á toda la peniusul»: al todo y á 
las pertcs.,.. 

Ento no fué extMtntAneo. 
Lo motivó uim reunión separatista cele­

brada por cuatro antipatriotas. 
Y fué de ver la recorrida que llevaron, 

(lu labios de n» sabio sacerdote, muy cata­
lán pei'O muy español, 

Î a otra velada, la separatista, la organi­
zó también un cApelláu. 

¡Y aúu están perplejos los ministros por 
eso de las econemíaal 

¿Hay más que limpiar comederos & loa 
que naéü'Tttttercí» con Bapaflnf 

Mnclio i<id|glMi;aáb#r qleltay quien «dia 
A la i«ÍitdaV<ÍHnoiailMeJWUr-4« UB «f io 
maltrate á an madre; ;p«ro maulenerloa 
adoi)»^| , , 

Ytt a<>a4, pê o me parece que para eaf 
ae neceaitn t(«uer|iocq putia. 

En el teatro de San Sebaatián a» armó un 
Jollín jioiq îB pr«n)̂ rf>n §1 orfeón pemplo-
uia y deĵ rfw p»ltéj-|[ad9 al bilbaíno. 

Î oa da eat̂  b^ndo tiraroo á Ûa jurados 
las boinas. 

¡Cómo deleita osol 
Por cualquier COSA SO arma uu zipl-

luipe. 

Por premiar una músicn, por correr va­
quillas enfiOigadiM, porque un mal torero d¿ 
an peor golletazo. 

Pero ae hunde £#paS*<->> y como ai tal 
eoaa. 

¥a« bace» agarioa «obre lo que harán 
loa togi*«Ba>«iMa k» q^a noa queda.» 7 C»»M-
dattonaaeficojeiuoada iHimbroa, Toeifern-
mos cu1pand<> al gobierno, 

Sofiwei, Jerio4«d. 

Dicen que en los astilleros do Noiiega so 
poudráB varias quillas de buques con dm-
tiuo á la íutura escuadra. 

¿Qué, ya tenemos la industria particular 
en campafiaY 

O teñámosla cabeza de estuco ó la expe­
riencia nada noa eoaefia. 

¡Como nos fué también Ta otra refndal 

El riüje de la 
Nuestro colega <EI Diario de Cádiz>, pu­

blica el relato del viaje realizado, de Cann-
nariaa á Cádiz, por el crucero dnfántá Isa­
bel,> que salió del árcblpfólago remolcan­
do vatios torpederos y que durante algu­
nos d (as tnvo al país en gran alaimá por 
suponer que se Itabian perdido. 

Dice así el relato á que nos referimos: 
«El crucero clufanta Isabel* que manda 

el ilustrado capitán défiagata t>. Adolfo 
H. de Solas, recibió or^en de raarcbar A 
Canarioa para convoyar basta Cádiz los tor­
pederos cRayo», «Ariete» y «Azor», y de 
dar remplqqe á «ate último que por laa con-
dicionea dé Inl caldaraa no 80 foigaba aii 
aptitui da tt|U;ér el VlÜjé con Sba ií«eun<M( 
proĵ iblí. •'" 

Ai efecto' «I filacaro earpó dé naestro 
puerto en la madruga del 28̂  dé Agoiitó' 
con ¿npÚá inar deSií: d. í^ttiéédéiféfá dé' 
mn temporal qí)éá(ííít>á^' dé reijfiltrkkite. 

Hito la traveafa con toda rapidéiz em­
pleando én ella'dbá dfás y medio, ilé¿abdt» 
á Las l̂ alniaa, púértb dé tai Luz, iiti donde 
esperat>an ya pñpaákdoi tos tbrpedétWdé' 
referencm, con sus dofacioneé t-edneinas, 
on segunda situación por conBé($tteh£iA del 
estado económiî o de la Marina. Cada buqno 
contalm on sii tripulacióú con 13 ó 14 hom­
brea desde capitán á page.. 

Estas peqnefias embarcaciones que tío-
nen su misión especial en la defensa do 
puertos, pero que no están construidas pa­
ra navegaciones largas, salieron de Cddis 
como nuestros lectores recordarán forman­
do parte de la escnadrilla que fukñdaba él 
heroico capitán de navio Sr. VÍIIaaitñl coú 
la triste ocasión de la pasada guerra. 

En San Vicente dé t¡abo Verde, hastU 
donde llegaron con uu cuidado exceeivo' y 
celo encomiástico, se coiivibo y tiuedó 
acoriludu su retorno, dadoquo uo lés ttd 
posible seguir adelante y quedarse cli Ca­

narias «orno punto avanzado, al par que, 
por la diflonltad qne ae le oftvofa para re­
tornar A la península. 

Hay q«e hacer constar, porqo» éa un da-
talla qne Atnlora la importancia d^ vm« 
presente, que cnaudo osoa toipadaroa ntlie-
ron dé€ád4t eran nneroa, y su» cascos, 
máquinas y «ftldema aobre todo, estaban en 
perlseto aatado; llevaban do4meion«« com­
pletas |< lea eottvoyaba el rnpor «CádiK», 
que »} efecto y durante doB meeea «stavo 
haciendo todeti loa preparativos neeaanrlos 
para naejamira» «I «iÜb de Ir »tp«di«Mn. 
Deaftnés, la^avegación am á féviar da la' 
bm», praeltamenta lo contmrio de lo qne 
sueeda aMveoPHoi 

De los tres torpedero* resultaba qne el 
«Azor*, considerado en peor estadOj era el 
qu« ofrecía mejorea «ondlcioneB para In­
citar coo la mar, aunque a* do maaoa ao • 
dar que loiotros «loa torpederos, loa oaa-
los no podían niivegaT sin agna dnleof «{na 
había que snminlstrarlea porqna «1 uao de 
laasaladaé hubiera ««tropead» su meoa-
niamo. " 

Eaaataiittuto ooiaviena hacer eoaatar^ 
rectificando una notioia circulada^ qffla al 
crneero4lQ£k»taiaabai»4 daada aoí aalida 
deOádíBQiá>la.o»tradai«n laa Caaiitefita^ 
vo<<iho«iit»Di«coiiM>te alguDOVon «iagún 
otro buque, ain qao iBQaa viaga d*ida tn-
viaranoa r«gistnu««»aingttaa difleattaé. 

ib««K«1«laat»> 9i4«iato«on9^ ;,4ji#a-
ponec> da reujoiqnaai xaajgotía pam )>̂  
aguada y artefaotos necesarios £R41'WIO* 
eu ol AiMaAlpaca la ooipiaión quejaaaia-
ba auooimtiéula. dauinot̂ do: liaii ^wiim* 
naa del ibaqaa^ii» m vmm PÍ«V^U|H>Í4|1A* 
má* apropladaavpara asa olaaa.da. sarvMo, 

Debía remolcar al torpedero «Aaoír», y 
coHvoyasaJ «Aript^iy; «Rajto ,̂ iajoUitiu-
doles Agn» y earbóu cuando lo nac«aitAl»n.. 

£1 otueero atiborró a«is carbpnaraf, hice 
gran acopio 4ol míanM coml^tibla jen aa» 
coa, U«nó auB depósitos de ngua y to4^ la 
vasijería y aun metió 20 toneladaa más an 
una oaildeca. ' _ • : ' ' . . ; '.;''.:.-.; 

En Ift i»adri\gada del día 4, di>pt\«>tA 
todo para einprender la travesía, ae puao 
on maroUa la expedición f,baudpn«nd<» «1 
l*aerU» do La Luz: llevaba al isrtíc»}»„<i jrt-i 
molque al torpedero «Azor», y Ipf o4>ro| dos 
ni«<robabiiá eon wnmAqniuaB. 

Probad el Licororo deHBNRI GABNIERy 
«• 
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^KiKicimMo otfo poeoülé tiwapo ai#i)ie af««e 
- « • ' '70 biâ tâ  dattiflüa».ibroa niíUMais «oda-

' ̂ ia^fttidoV'usiitielll^til qüi of^é t(«,«t tMlMira-
*';;,|a'd¡*p6sta8 dé lac íneWim 1':.:,'*tóto«l«« -ilaltóte 

'Ítt^'$am>vÁr'j en «apera dé «aballóte offft» una voz 
' '̂ MMjoar̂ ^Qé Batlaiiéáeba^d láteiitata' y déeia 

á̂  

—Yamoi, mi buen Timoteo-^dijo & la antiguo oria-
dorr^i«#<«^o9^^/|!,^!^^A9* Ven. ^̂  

—Voy—reapondió eí viejo. 
X\Q§ t«tMí>».tn8»fflÜ»«^n,41« cafa. 
:Eli»a|r^»^|bt(j d^nn î̂ Ji trataba, Verdad es qua 

Hioba comenzó por bwMrle dar au palabra de <|áe 
otcnrgar.ia todo linaje do moratoriaa y alivio» da oén-
Boa Aitvifiiftlĉ QSj ppro t̂maboradeiJFUéB «I mismo Mi-
obaiF Tim t̂íBpj muy dlsparadoi ámbóB, eütregában-
8e*iw»ií#ií llnjCr»»»»̂  ett »A*̂ e"» »ni»*»* ««tanoia 
don4!%parpoi»¥»g§rl»4«TOí« •»»*•"* "J® ^°'*»^ P*" 
dr«iyo^a i^ra^ftUatar^e^íliúM,sumida en míétte-
fto#«Bfí^ (rw't^Kptty íS|»V •' ¿¿tiaídlénte), fteé 
pua«o, ?n5̂ n|<|̂ '̂ ^ |QÍ5pr>o y iU jjafcat. dwátro de 
una tekga qne 1* llevó á la otodaa InfUédlata, diitáílíte 
unaa veiniioiuoo víi-*ía«, Deil̂ ronlo t̂|rfé' d» únA'̂ em-
ÍfÍteada.|}o o^pto éiTin99téoÍ qíe'•rt4!«'aí|íé hi-
poBO, paro aún •• tenVa en pl̂ i j?;*®^*'**]* *• "tope-
n«i«af IfOf i^I^Q <IU» bubo fifeĵ eô ^̂  áe báoá-' c6n «1 
sefior, bizose k lo menoB éón el 8|[rTféiite, 

andrajos que cabrían el oaérpo anta&o tan pulcro del 
señorito. 

Hieba ttiró «1 viajo lart̂ o rato ain deaplegar loa la­
bios. Al findtM 

••• '--illiáotaor • •••• 
—Timoteo se estremeció. 
—¿Qué manda V.? 
—¿Tienes uBft pala? 
—Pueda bailarse. Pero sefior Uiguel Andrelevltoh, 

¿qu6 §• proponeY. baeer oon ana pala? 
—Timoteo» quiero labrar aqui mi sepultura, y 

éobarme «D ella beata laet«rnidaáw<ri?« :«̂ f «̂ t̂̂ P*-
sados, puM eo «t ia««flleairfiM»ai«̂ P'<''i)̂ '!qW»íl̂ . 'ino 
esste pequaflo sitio. Ttieme «na p l̂a. / 

—¡En aegaida—dijo Timotf|J. 
E(Uió A owrcr, y, vplíló. Uiobá so paso al iustaota 

á ahondar. Timotá9 estaba JuÉlto a él oon 1« barba en 
la mano, y repella: 

—SI, barin.paíaiiÓBOtros dbs*, ya no uos queda 
mftí̂ qií» «lío., •'• 

.|!]|Í9lia abóodaba, aboudaba sin oeiar, dteiimdo A 
iî tejr'î oii: ,̂ '';/ 

«—I^Síjirio* la peuade Ti»iír, ¿ao es veMad, Ti-
. r o p t e v ? . , . •., , "'; '•"" •• • *"" 

--Ne^mereae laM»»t ^••'i P^reoitP-
La fbM eoiMuzabft wat, ft «er biplai^i prefiwl*' 


